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El Ejército
ante la cuestión social

El congreso de la Paz.

Hace diez y nueve días (el 3), se reu­
nió en Stokolmo el Congreso de la Paz, 
con asistencia de unos 600 delegados en 
representación de 24 naciones.

Entre otras cosas, acordaron él desar­
me general, previa una votación univer­
sal, por espacio de tres años, en el mes 
de febrero, hasta el de 1914, en el que 
se acordará en definitiva, y en vista del 
resultado de la votación.

A dos cuestiones principalísimas obe­
dece, á mi juicio, este acuerdo: 1.aA que 
todos las naciones parecen convencidas 
de que los gastos militares aumentan en 
proporción geométrica, mientras la pro­
ducción de la riqueza sólo aumenta en 
proporción aritmética; y 2 a A que Ja lla­
mada cuestión social, ó solidaridad hu­
mana, va haciendo su camino de pro­
greso en el ánimo de los gobiernos.

La transformación es evidente. El des­
conocerla implica ceguedad y estulticia. 
Pero el proclamar su evidencia tampoco 
implica conformidad ni temor.

Todos los elementos sociales del mun­
do deben apercibirse de esta verdad, y 
cada uno juzgar desde sus respectivos 
puntos de vísta el alcance, importancia 
y transcendencia del movimiento que se 
está efectuando. Plinio el joven, siendo 
cónsul en Biilnia, cerca de un siglo des­
pués de la venida de Jesús, era censu­
rado por tratar con benevolencia á los 
cristianos, y dijo: «Ante la nueva luz 
que alborea, las aras serán rotas, las 
columnas destrozadas y destruidos los 
templos del paganismo.» Y aquella luz 
que él entonces veía alborear, ya brilla­
ba esplendorosa en la conciencia huma­
na. Lo mismo ocurre hoy con las razas 
conservadoras respecta ú la gran trans­
formación social que viene operándose 
hace más de un siglo. El reconocerlo 
no es ser socialista, como no era cristia­
no aquel cónsul de Bitinla y Ponto, que 
predecía la destrucción de los templos 
ante la esplendorosa luz del cristia­
nismo. . . . • ■ - '

Pero lo que es preciso, lo que es con­
veniente, es que todos y cada uno de 
los elementos que integran la sociedad 
estudien esta transformación para influir 
en sus movimientos, cada uno según su 
particular ser y sentir.

El Ejército es uno de los elementos 
que, en mi opinión, integrable una ma­
nera poderosísima la vida de las socie­
dades. Como no lo considero instrumen­
to gubernamental; como no lo estimo 
elemento de coacción; como no le creo 
agente represor do trasgresiones socia­
les, sino como elemento director y edu­
cador de las multitudes, creo que al 
Ejército compete estudiar muy detenida­
mente este movimiento de transforma­
ción para influir en su dirección y mar­
cha.

Los congresos de la Paz, visto que 
han fracasado sus intenciones de hacer 
imposibles las guerras por medio de los 
tribunales de arbitrajes; visto que tam- 
hlén ha fracasado su Intento de hacer 
imposibles las guerras por medio de los 

armamentos excesivos (1), temerosos de 
las consecuencias de su declaración en 
Atgeciras referente á la penetración pa- 
cijtea, y, sobremodo, temerosos de que 
la «anarquía Internacional» estudiada 
por Novicow resuelva de golpe y porra­
zo, ó por lo menos plantee en forma 
cruenta los conflictos sociales, se ha de­
cidido por el referendun, la votación 
universal para lebajar los gastos milita­
res de las naciones.

Al fin y al cabo, todo había de resol­
verse, como decía el borracho del cuen­
to, «en que subirían el vino».

Tal es la consecuencia que puede sa­
carse del célebre Congreso de la Paz, 
celebrado el 3 deí presente mes en la ca­
pital de Suecia.

Y esta e» la consecuencia lógica de 
toda deliberación, en que sólo toman 
parte las clases conservadoras, aquellas 
que censuraron á Plinto, y que constan­
temente censurarán á todos los que 
vean alborear la nueva luz que nace en 
la conciencia humana. Es la confusión 
que reina en esos Congresos al entre­
mezclar las cues.iones económicas, las 
cuestiones políticas y las cuestiones so­
ciales, entre cuyas últimas, las sociales, 
está Incluido el problema militar.

No es fácil, no, que en esos Congre­
sos se llegue á analizar, á reconocer, á 
declarar, que frente á los armamentos 
poderosos de las naciones burguesas, 
como dicen los socialistas, se ha creado 
un nuevo y poderoso armamento, que 
es la huelga. Y como no han compren­
dido esto, quieren los congresistas con­
tentar á los obreros, por una parte con­
cediéndoles lo que creen que ellos pi­
den, ó sea el desarme universal, y por 
otra ideando leyes que regulen las rela­
ciones jurídicas de obreros y patronos.

Tal es la cuestión á mi ver.
Pero el problema es más hondo y 

más transcendental, y por eso conviene 
estudiarlo, no de pasada, sino con la 
concurrencia de todos los elementos. 
Creyóse no há mucho, y Mac Kinley fué 
uno de los que habló de eso, que la gran 
cuestión quedaría reducida á la «hege­
monía mundial», en cuya contienda ha­
brían de Intervenir dos razas más, la del 
Norte de América, que después de arran­
ear de Cuba el escudo español se presen­
taba como representante del pensamien­
to de Monroe, y la raza japonesa, el ex­
tremo Oriente, el Imperio del Sol nacien­
te triunfador de la China y de la Rusia. 
Luchas de razas—dijo Mac-Klnley—os 
la característica de las guorras del por­
venir. Lucha por la «hegemonía mun­
dial». Pero ¡ah! que él, como los estadis­
tas que dividieron las razas y las nacio­
nes en aptas, menos aptas y moribundas, 
se equivocaron, pues la solidaridad hu­
mana, sobreponiéndose á esos prejui­
cios, se ha dado la mano por encima de 
las fronteras, y á despecho de los Go­
biernos fuertes han creado su Impor­
tante armamento ofensivo-defensivo: la 
huelga.

Es decir, que lo que se creyó lucha 
de razas, que lo que después se llamó 

(1) Roseevelt, el doctor de derecho uni­
versal, como alguien lo llamó, ha dicho en 
Londres «que la paz sólo puede mantenerse 
siendo tan poderosos en armamentos, que la 
guerra fuera punto menos que imposible*.

lucha por la hegemonía mundial, y por 
último la aplicación del principio do la 
Struggle jor Ufe, el de la selección, á la 
vida de las naciones, que no otra cosa 
significa la poética frase: expansión de la 
uida, ha venido á quedar por obra de la 
solidaridad humana, en la titánica lucha 
por la posesión del mundo en su triplo 
aspecto de moral, económico y social, 
que es lo que ha planteado el socialismo 
mundial, y que parece que cu ija en la 
fórmula: «ansias de amor, de ventura y 
de paz».

Por esta posesión lucha desesperado 
el socialismo, acorazado en su arma­
mento moderno, la huelga, y esta pose­
sión la defienden tenazmente todos los 
elementos conservadores, que en este 
caso lo son todos los no socialistas; pues 
burgueses y aristócratas y plutócratas 
se unen en la solidaridad de la defensa. 
Tal es, pues, el campo de lucha que yo 
preveo; tal es el npevo campo de bata­
lla; y el puesto que1 ha de tomar en él' el 
Ejército y las armas que en la lucha ha 
de emplear, su táctica, su estrategia, la 
finalidad de su obra, y los beneficies que 
ella ha de reportar á los grandes Intere­
ses humanos, es el objeto de nuestro es­
tudio.

No. El Ejército, elemento director que 
integra poderosamente la vida social, no 
puede estar mudo y expectante en esta 
grandiosa lucha planteada.

Seguiremos, pues, estudiando la acti­
tud del Ejército ante la cuestión social.

Marcial Fidalgo.

La Hacienda municipal
Los consumos en Madrid.

Puesta á discusión en el Ayuntamiento de 
esta villa en estos últimos días la grave 
cuestión de los consumos, y que la misma 
gravedad encierra para todos 'os Ayunta­
mientos y grandes y pequeñas poblaciones, 
vamos á ocuparnos de este problema refirién­
donos sólo en lo que afecta á la población 
de Madrid, por las condiciones especiales en 
que tiene que emplearse; dejándonos de dis­
quisiciones literarias, como venimos hacién­
dolo en todos nuestros estudios sobre estas 
cuestiones económicas, para dejar más ancho 
campo al de las demostraciones numéricas, 
fundadas en datos exactos. Vamos á en­
trar en materia, asintiendo en que no debe 
pensarse en el arriendo ni en la administra­
ción por razones que son conocidas de todo el 
mundo, por los abusos y hasta piraterías á que 
da lugar uno y otro sistema; pero que tampo­
co encontramos conveniente ni equitativo el 
de reparto vecina! ni de los gremios, que es 
por el que parece se inclina el Concejo, según 
se desprende de las discusiones habidas en es­
tas dos últimas sesiones y de los trabajos pre­
paratorios que tiene ya dispuestos el Ayunta­
miento en 140.000 fichas (contribuyentes), 
clasificados por la renta ó tributación en los 
diferentes conceptos, por el trabajo personal 
de profesiones y oficios y por el inquilinato, 
que no es otro que el sistema que informa el 
impuesto de cédulas personales, y sabido que 
á iguales factores iguales productos, es evi­
dente que no siendo muy equitativo el repar­
to de las cédulas no lo será tampoco el de sus­
titución de los cons amos pero agravado, por­
que en el que se proyecta se triplicarán y cua­
druplicarán las cuotas, si es que se pretende 
un cupo de nueve y medio á diez millones de 
pesetas, que es precisamente lo que importa 
el de cédulas en España.

Ahora bien; nueve y medio á diez millones 
distribuidos entre 140.000 fichas (contribu­
yentes), resulta una cuota media de 70 pese 
tas, que dándole una gran elasticidad en el 
reparto puede apreciarse en 300, 400 y 500 
pese*as para regulares y mayores contribu­
yentes, y 20 á 10 para clases humildes y tra­
bajadoras.

Pedir á las clases medias de rentas y suel­
dos de 2.000 á 1.000 pesetas un impuesto 
que ha de fluctuar entre 100 y 70 pesetas, y á 
les clases más humildes de trabajadores de 
10 á 20 pagadas por trimestres ó semestres, 
es tanto como pedir la insolvencia de la mi­
tad de los contribuyentes por este concepto, 
porque esas clases humildes aceptan mejor el 
impuesto de consumos, aunque encierra ho­
rrores en su exacción, que el pago trimesti al.

Bien patente está demostrada esta verdad 
en el cobro de cédulas; tres ó cuatro meses 
con colas vergonzosas y kilométricas para el 
cobro de pequeños cupos de 3 á 5 pesetas, que 
para el impuesto t n proyecto se convertirían 
en miriamétricas con el vergonzosos spectácu- 
lode algún embargo en cada casa con ¡ho­
rror! el triple recargo para los administrado­
res, como sucede con las cédulas.

Además, y esto es lo más grave, si el Ayun­
tamiento no ha hecho un estudio especial rec­
tificando las estadísticas (ue posee la Admi­
nistración, ya hemos dejado bastante bien de­
mostrado en otros artículos que esas estadís­
ticas llevan en sí un 50 á 60 por 100 de oculta­
ción, y en muchos casos llegan y traspasa el 
ciento, en los tres conceptos de la riqueza te­
rritorial, industrial y de utilidades; y, por lo 
tanto, este nuevo impuesto afectaiá los mis­
mos errores del 50, 60 y 100 por 100, y resul­
taría inicuo, como lo son los de las demás 
contribuciones.

Y queda dado nuestro juicio del primer mo­
mento, sin perjuicio de volver sobre él y con 
más extensión si prospera esa idea. Pero 
como á una negación contestamos siempre 
con una afirmación, vamos á bosquejar nues­
tro pensamiento, que reesmendamos se estu­
die con detedimiento por aquellos que están 
llamados á resolver este problema.

El señor ministro de Hacienda, en su pro­
yecto de reforma tributaria, presentado á las 
Cortes, deja á la Hacienda municipal que se 
cree arbitrios sobre los carruajes de lujo y 
casinos y círculos de recreo, con los adita­
mentos del 20 por 100 de propios, el 10 por 100 
de los aprovechamientos forestales y pesos y 
medidas, la sal y patentes sobre tabernas é 
inquilinato. .

El Ayuntamiento de Madrid tiene tres ba­
ses importantísimas en el impuesto sobre los 
carruajes de lujo y automóviles, que son unos 
miles; sobre casinos y círculos de recreo, que 
son numerosos, y cuentan algunos por s o c íj s  
lo más escogido de la renta y el dinero; y 
finalmente, el impuesto sobre solares, que es 
el más explotado de los tres, según demos­
traré en el siguiente artículo.

Si aun estos tres conceptos no llegaran al 
cupo que se propone conseguir, el Ayunta­
miento tiene un 4.° en la municipalización de 
la sal, vendida por los mismos expendedores 
de hoy y con un numeroso personal do vigi­
lancia urbana y todo el otro da los diversos 
servicios para evitar el fraude y contrabando, 
que se haría con gran riesgo si las denuncias 
eran premiadas con puntualidad y castiga 
de con grandes multas el fraude.

La sal es el artículo de consumo general que 
■ más se presta á la municipalización. De bara­
tísimo precio (menor de ciuco céntimos kilo), 
de fácil vigilmeia y pagado por el consumi­
dor á diario y en fracciones hasta de cinco 
céntimos, puede dejar al Ayuntamiento uno ó, 
uno y medio millones, sin ser un impuesto 
gravoso para las clases más modestas.

Autorizados también los Ayuntamientos 
para gravar la contribución industrial en un 
40 por 100, el 10 por 100 que la importaría 

una fuerte suma podría completarle el cupo 
deseado, si no lo cubrieran los que dajamds 
indicados. -

No sirve querer crear contribuciones sobre 
las clases desheredadas y de pequeñas rene­
tas; es necesario buscar las contribuciones 
entre los que tienen dinero, no sobre los po­
bres, que es lo que sucedería si prosperase el 
proyecto que hemos juzgudo.

C. Lana Sarta.

Marcial Fidaljo
Vigo 16 8-910.

Mi querido Marcial: Veo que has vuelto á 
la lucha algo más moderado que en aquellos 
tiempos juveniles en que con tanto ardor y 
brío defendíamos las reformas de nuestro in­
olvidable general Cassola, que vive aún e» 
espíritu entre nosotros.

Y tiene que ser así hasta que logremos un 
Ejército que «nada tenga que temer de la in­
justicia ni esperar del favor», precioso lema 
que mantendremos siempre y defenderemos 
mientras tengamos un brazo que levantar 
para castigar al osado que trate de mancillar 
su pureza. Por algo dimos las empuñaduras 
de nuestras antiguas y más queridas espadas, 
alma de nuestra vida militar que llevamos de 
cadete, para que en su bronce quedaran es­
culpidas esas palabras, símbolo y credo de 
nuestra honrada profesión, perpetuando en 
estatua al insigne jefe que supo interpretar 
nuestras aspiraeiones. .

Muchos de los nuestros han perecido, co­
mo buenos, en las últimas campañas en su 
empeño de engrandecer á España y hacer un 
Ejército digno de ella. Pero ¡no importa! Que­
damos aún bastantes para realizar la obra y 
crear ambiente si nos decidimos con la fe de 
apóstoles á [ redicar y practicar.

Vivía entristecido y d'-scoraz’ónado en esta 
rincón como un escé| tico, cansado de leer ar­
tículos y sueltos de contaduría, discusiones 
bizantinas que nada resuelven, marehitos mis 
ideales y sin esperanzas de que llegaran días 
de redención. .

Movió algo mi atención los proyectos de 
G erra esb izados y aún no definidos; y sin 
que sea pelotilla, señalan alma desoldado y 
deseos de hacer un Ejército apto para sus 
funciones, dándole los elementos necesarios. 
Temo que no sea lo bastante resuelto, enér­
gico y decidido para realizarlo acabando con 
el peso muerto, amasa lo por las ambiciones 
en épocas de debilidades, que nos ahoga y 
agota todas las energías.' ¿Será nuestro re­
dentor? El Ejército tiene que ser estivo y com- 
bitiente, elemento esencial da lucha en que 
no cabe esas organizaciones que para cada 
100 que con las armas pelean se necesitan 
otros cien ó más que le preparen el árnica 
pai a los golpes, la cama para que se repon­
gan del vapuleo, le lleven la cuenta de los 
chichones que, sufra, etc., etc... Tú sal es de 
esto más que yo, y á qué hablar de ello.,

En este estado de ánimo llegan á mí tus 
artículos, llenos de doctrina y de esa filosofía 
altruista que encanta mi alma y hacen sen­
tir la verdad, vislumbrando mejores días. 
Despiertan todas mis energías y hacen que 
vuelva al palenque diclóndote: «Aquí estoy 
dispuesto á todo, y con deseos de desahogar 
todo lo que siento palpitar dentro de mí refe­
rente á las cuestiones militares.»

Mientras más ahondo en ellas, niás conoz­
co lo poco que se hace, lo mucho que puede 
hacerse y el total desconocimiento que existe 
de todo lo que es milicia en su vsrdadero sen­
tido. . j , L

Yo mismo, y es tal vez la única buena con­
secuencia que saco, conozco que nada conoz­
co en raíz y firmeza de milicia, y que es pre- 
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olso dejar las «peñas», el tute ó tresillo del 
casino y los paseos á la estación á la hora 
del tren, en que invertimos el tiempo en estas 
zonas, para estudiar mucho, para compren­
der algo de milicia.

Antiguamente la flecha y la honda inte­
graban la vida de teda la trib , y hoy la espa­
da no integra en nada la vida social, por esta 
razón, porque no se estudia y preocupa la or­
ganización que ha de corresponder á nuestros 
recursos y la guerra que podemos hacer, pre­
parándonos para ella. ,

Como verás, Marcial, ni ánimos ni espí­
ritu ni entusiasmo me faltan; tu ejemplo me 
fortalece y dispone á la lucha, y puesto que 
háy elementos y ambiente, aquí me tienes 
pidiendo plaza en tus banderas. ¡A la escala 
cerrada, pues, con una escrupulosa selección 
para desechar lo inútil, suceda lo que su­
ceda 1

Nada más. Anímate y á trabajar por ella, 
que tú puedes hacer mucho con tu pluma, 
como lo has hecho con tu espada.

Te quiere y te abraza tu compañero de 
campamento,

Comodoro Sseo.

El entierro del $r. Soriano
Verificóse á la hora anunciada, ha­

biendo resultado una manifestación de 
sentimiento digna de las condiciones del 
fallecido, que gozaba de generales sim­
patías.

Descanse en paz y reciba toda su fa­
milia, y especialmente nuestro particu­
lar amigo D. Rodrigo, la expresión de 
nuestro más sentido pésame.

Información política
El ministro de la Gobernación confe­

renció ayer por teléfono con el Sr. Cana­
lejas, ( omunlcándole las pocas noticias 
de Interés qu había recibido da provin­
cias.

* * *
El gobernador de Barcelona autorizó 

ayer la cuestación pública solicitada por 
los concejales republicanos á beneficio 
de los obreros huelguistas de Bilbao.

Se anuncia para la primera decena de 
septiembre una combinación de altos 
cargos.

Por virtud do ella el director de Ad­
ministración, Sr. Alcalá Zamora, pasa­
rá á la subsecretaría de Instrucción pú­
blica.

* -* *
El Sr. Montero Villegas ocupará un 

alto cargo Inamovible.
Para la dirección de Administración se 

Indican varios nombres.

El presidente del Consejo regrosó 
anoche á Madrid en el rápido.

** *

Se ha agravado la enfermedad que pa­
dece el capitán general de Aragón señor 
Rodríguez Bruzón.

El ministro de Instrucción pública per­
manecerá en San Sebastián siete ú ocho 
días.

** *
Mañana martes regresará de Málaga 

el Sr Francos Rodríguez.

Un anónimo
Procedente de Las Palmas de Cana­

rias hemos recibido una carta anónima, 
en la que, á vuelta de respetos á la di­
rección de este diario, se censura la de­
fensa que de las milicias canarias y de 
los dignos oficiales de la reserva territo­
rial venimos haciendo en él.

Lamentamos que el autor de la carta 
no la haya firmado, razonando los con­
ceptos y extremos que en ella expresa, 
y que los consideramos hijos de un 
exageiado espíritu de procedencia, si es 
que, como dice, procede de una Acade­
mia militar.

De todos modos, quedan contestados 
plenamente en el artículo que en res­
puesta á otro de nuestro estimado cole­
ga La Correspondencia Militar inserta­
mos en nuestro número del jueves 18.

La letra y las faltas de ortografía de 
la citada carta no dejan lugar á duda de 
que el anónimo escritor, ó no es un ca­
pitán como dice, ó por broma de mal gé­
nero y desconsideración inexplicable la 
encomendó á su «asistente» ó al «ran­
chero» de su compañía, pues no hay un 
solo oficial de nuestro brillante ó ilustra­
do Ejército, y menos procediendo de 
una Academia militar, en la que dice 
que debe el Ingreso á nuestro director 
(querrá decir la preparación para el in­
greso), que redacte ni escriba en la for­
ma y de fondo que la que conservamos, 
y está á disposición de quien la quiera 
conocer.

Más razones y menos ganónirnos, que 
por el hecho de tales ya son indignos de 
venir de quien vienen, si es que real­
mente vienen de «Un oficial», que es la 
firma que autoriza dicha carta.

Nosotros conservamos el secreto de 
cuanto se nos escribe sobre asuntos po­
líticos y militares, que no es poco, y de 
elevadas personas, y si alguna vez hubo 
responsabilidad, la asumimos íntegra, 
por lo que más de una vez fué nuestro 
director procesado, si bien siempre ab­
suelto, porque aquí no empleamos el in­

digno y cobarde sistema del testa]errot 
ante los Tribunales de justicia. Se res­
ponde siempre, como, donde y cuando 
se debe responder.

La obra del Sr. Gobian
Ahora sale La Época censurando los 

planes financieros del señor ministro de 
Hacienda.

Si el colega, como otros muchos de 
los llamados ro ativos, se hubiera toma­
do la molestia do leer los artículos «Ha­
cia la ruina nacional», de nuestro ilustra­
do colaborador Lana Sarto, hace tiem­
po que hubiese podido hacerse cargo de 
los errores cometidos por el Sr. Cobián, 
cuyos talentos, laboriosidad y buen de­
seo somos los primeros en reconocer.

Lo sensible del caso es, que ni La 
Epoca ni ningún otro de los diarios más 
Importantes de la corte dan en el clavo, 
pues que no pudíendo fundarse plan al­
guno de Hacienda, si ha de serlo por 
modo justo, científico y equitativo, sin 
que tenga por base el Catastro, ni el 
el Sr. Cobián, ni el Sr. González Besa­
da, con la amistad de cuyos señores 
nos honiamos, han querido atendernos 
con el detenimiento que la solución del 
magno y urgente problema económico 
exige.

No se cansen, pues, los ministros de 
Hacienda en oir á los organismos oficia­
les de aquella casa, porque en ella reina 
el espíritu dilapidador de una absolata 
desorientación de la administración pú- 
blca.

Sin Catastro no h ly Hacienda; ya lo 
saben los Poderes públicos.

Clodoaldo Piñal.

DE SANIDAD

Cuestión palpitante
Con gusto hemos leído la Memoria 

del año pasado sobre los trabajos efec­
tuados por el Laboratorio Municipal do 
esta corte, y en verdad que sólo elogios 
merece el digno personal que lo forma, 
del que es jefe el ilustrado doctor D. Cé­
sar Chicote, quien con tanto celo é inte­
rés responde á la confianza que en él se 
tiene depositada.

A muctios miles ascienden los servi­
cios prestados por dicho personal á la 
capital de España, viéndose en la nece­
sidad de inutilizar muchas clases de 
substancias alimenticias, denunciarlas á 
los tenientes alcaldes é Imponer las mul­
tas correspondientes por infracciones, 
observadas en establecimientos de poca 
conciencia, donde despertaba el interés 

comercial, olvidando el respetp al resto 
de la humanidad.

Prosiga el doctor Chicote con su me­
ritoria labor, no olvidando que el polvo 
es gran portador de gérmenes infeccio­
sos que con tanta facilidad tragamos por 
esas calles y paseos de mayor circula­
ción, agotando y consumiendo lenta­
mente nuestras energías.

Para ello no deben limitarse á regar 
las calles y paseos de coches, más ó me­
nos según la estación del año, sino que 
hace falta también el riego en las aceras 
por medio de carritos de mano, y en­
volviendo el agua natural con substan­
cias desinfectantes que destruya en lo 
posible todo bacilo perjudicial al hom­
bre.

Debe prohibirse, en absoluto, la venta 
de artículos de comer que se expenden 
al aire libre en puntos de mayor aglome­
ración, por ser focos portátiles de infec­
ción y transmisores del tifus, la tisis y 
otras herencias por el estilo, que podrían 
evitarse en parte cumpliendo con su sa­
grado deber en todas las localidades las 
autoridades á quienes esta misión les 
está confiada.

No se nos oculta que el público debe 
contribuir mucho á que los consejos mé­
dicos y disposiciones que en su conse­
cuencia dicten las autoridades, sean efi­
caces; pero para ello hace falta antes 
ilustrar á ese público por medio de fo­
lletos que gratuitamente pudieran distri­
buirse á domicilio.

Conociendo todos estos malos y sus 
causas, hace falta defenderse, secun­
dando las iniciativas del Laboratorio 
Municipal, y sin contemplación alguna 
las autoridades deben tomar las medi­
das de Sanidad necesarias para evitarlo, 
no olvidando que aun hay muchas ca­
sas que no tienen agua ni inodoros, y 
pueda evitarse osos focos de infección y 
prepararnos por si nos visitase pronto el 
cólera morbo, que según parece se en­
cuentra veraneando en Italia.

Contra los consumos
Comisión ejecutiva.

Presidida por el Sr. Moya se reunió el 
sábado en el salón de actos de El Liberal la 
Comisión ejecutiva contra el impuesto de 
Consumos. '

Después de una discusión, en la que toma­
ron parte los Sres. Moya, Romero, Valdi­
vieso, Argente, Pérez Guerra, Vilarlño, 
Niembro, Corona, Fischer, Laffite, Dorado, 
Piñal, Rjsón y Fernández, so acordó por 
unanimidad visitar al jefe del Gobierno para 
conocer clara y terminantemente su criterio 
en este asunto, excitarle áque se introduzcan 
en el presupuesto quediscutirá el Parlamento 
las modificacione- indispensables para llegar 
á la supresión ó transformación de los Con­
sumos y participarle que la Comisión ejecuti­
va estima llegado el momento de acabar con

el odioso tributo en las diversas formas en 
que actualmente se recauda, de administra­
ción, reparto y arriendo, tres procedimientos 
distintos, los tres vejatorios y fuente de todo 
Imje de arbitrariedades é injusticias.

Para la obra de acabar con esa vergüenza 
que se llama impuesto de Consumos, la Co­
misión ejecutiva se pondrá incondicional­
mente al lado del Gobierno ó reanudará la 
vigorosa campaña de opinión de años ante­
riores, si la actitud del Sr. Canalejas no res­
pondiese, por cualquier motivo, á lo que hay 
derecho á esperar de quien, como él, tan á 
fondo conoce la necesidad indeclinable de que 
desaparezca aquel tributo.

La reunión, que comenzó á las cinco y me­
dia de la tarde, acabó después de las ocho de 
la noche. -

A ella asistieron los Sres. Moya, Niembro, 
Valdivieso, Pérez Guerra, Vilariño, Laffite, 
Massa, Oliveros, Romero, Argente, Corona. 
Fischer, Fernández (D. Julián), Piñal, Cam­
pillo, Frutos, Rosón, Dorado, Sacristán, Me- 
néndez, Trompeta, Largucha y Ayerbe.

El sábado por la noche se celebró un mitin 
en el Centro Federal de la calle del Horno de 
la Mata contra ei impuesto de Consumos. 
Presidió el diputado á Cortes por Madrid se­
ñor Pi y Arsuaga.

Hoy se celebran seis mítines más convoca­
dos por la Juventud republicana.

Sobre el servicio militar obligatorio
Son interesantes los dos artículos pu­

blicados hasta hoy en nuestro estimado 
colega El País por «Un soldado viejo», 
y de los cuales nos ocuparemos como 
merecen.

Desde luego, el elogio más sincero en 
lo general de los puntos tocados por el 
articulista.

LA EMBAJADA A MEJICO
Ha llegado á La Coruña el «Alfon­

so XIII». Fueron á bordo, para cumpli­
mentar al general Polavieja, las autori­
dades y varias comisiones, entre ellas 
una de la Cruz Roja.

Fué también el cónsul de Méjico, 
quien, al saludar al general, se felicitó 
de que España envíe tan brillante re­
presentación á su patria.

Mientras embarcaban 135 pasajeros 
que van á la Habana y á Veracruz, des­
embarcó el general con sus ayudantes, 
y, acompañado de la Junta directiva de 
la Cruz Roja, recorrió la capital en ca­
rruaje, visitando la torre de Hércules.

El general Polavieja expresó su en­
tusiasmo por la belleza de esta pobla­
ción.

El «Alfonso XIII» ha zarpado, llevan­
do en total 300 pasajeros, entre ellos va­
rios jefes y oficiales del Ejército alemán, 
que van á Méjico en representación do
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dos los días su contigonte para las eje­
cuciones del patíbulo. Lo más Ilustres 
por su genio, por su nombre ó sus méri­
tos, Cyrillo, Menthone, Confortl, Fiano, 
Albonese, Florentino, Pagano, el obispo 
Samo, el prelado Natal, la marquesa do 
San Felice, la poetisa Leonor Pímentel 
y trescientas víctimas más, lo mejor de 
la ciudad, fueron ahorcados y luego, por 
única sepultura, rastrera y villanamente 
arrojados al mar; los principes Torella y 
Rlarlo, el barón Poérlo, orador Ilustre y 
moderado, el marqués Carleto y el caba­
llero Abamontt, relegados por gracia es­
pecial en la desierta isla de Farlguaná, 
junto á los arrecifes de Sicilia, fueron 
metidos en una caverna submarina que 

(*) Derechos de reproducción reservados.

había servido en otro tiempo de tumba 
anticipada á los desterrados de Roma.

Serra y Rlarlo, muchachos hijos de 
las más altas familias, cayeron bajo el 
hacha, sin haber cumplido la edad legal 
que se necesita para el crimen. La cabe­
za de otro niño de dieciséis años, ol hijo 
único del marqués de Ganzano, cuya 
inocencia y hermosura despertaron ge­
neral compasión en toda la ciudad, cayó 
asimismo bajo la cuchilla del verdugo, 
y su padre, Bruto de la cobardía, para t 
disimular su dolor, solicitó una infame 
complicidad con los profanadores de su 
propia sangre y les ofreció á los pocos 
días un banquete de congratulación á to­
dos ellos. .

Una señorita de muy noble y elevado 
llnage fué condenada también ál supli­
cio, como reo de haber descubierto, por 
amor á uno de los jefes republicanos, 
una conspiración contra la república, y 
habiendo manifestado la víspera de la 
ejecución que se hallaba en cinta, fué, 
sin respeto ninguno á su pudor, condu­
cida escandalosamente á palacio y en él 
registrada escandalosamente por los mé­
dicos. Demostrado el embarazo, se la 
llevó á esperar en los calabozo.-» de Pa-’ 
lermo, y el día en que dió á luz fué tam­
bién el último día de su vida. Las pros­
cripciones de Mario y Sila, de Tiberio y 
la Convención eran Igualadas por el odio 
de una corte italiana, sostenida por una 

chusma fanática y protegida por un hé­
roe británico puesto al servicio de una 
envilecida cortesana.

XXX

Ni aun á sus propios b treos preservó 
Nelson de las manchas de sangre de 
aquel regio terror. El almirante napoli­
tano Carraclolo, compañero suyo de 
guerra cuando las campañas hechas en 
combinación por la escuadra napolitana 
y la escuadra inglesa, había seguido 
fielmente al rey, con su navio hasta Si­
cilia. Llamado á Nápoles, cuando estu­
vo la revolución consumada, bajo pena 
de confiscación, obedeció aquella oí den, 
pero la obedeció con anuencia de su 
príncipe y, elevado por el gobierno re­
publicano, contra su voluntad, al man­
do superior de la flota, sólo en conside­
ración á su gran renombre y sus talen­
tos, era únicamente culpable de haber 
servido á su patria en el interregno. 
Presintiendo la venganza de la reina, 
sus numerosos amigos le habían hecho 
evadirse de los fuertes, durante las ne­
gociaciones, con el traje de un aldeano 
calabrés. Detenido, interrogado, recono­
cido, vuelto á conducir á Nápoles con 
las manos atadas á la. espalda, se le ha­

bla entregado á la escuadra Inglesa ce- 
dieu Jo á una orden terminante de Nel­
son, y todo el mundo creía que aquella 
prisión aparente no debía ser para el 
Infortunado Carraclolo más que una 
disimulada hospitalidad, pues no era de 
suponer, en modo alguno, que se atre­
viera el suplicio contra un huésped de 
la Gran Bretaña; pero lady Hamllton 
había resuelto hacer de un navio inglés 
el cadalso del más ilustre de los napoli­
tanos.

Nelson recibió á Carraclolo en el Fou- 
choyant, habitado aun por él y su favo­
rita, é Inmediatamente reunió un conse­
jo de guerra, formado por oficiales sici­
lianos y presidido por el conde de 
Thurn. Carraclolo compareció ante sus 
jueces; pidió un plazo para reunir do­
cumentos justificativos de su Inocencia 
y testimonios de su conducta en el pe­
ríodo revolucionario; hallándolo todo 
muy justo, aquéllos lo participaron á 
Nelson; pero este mandó que se acorda­
ra seguidamente la sentencia y, habien­
do a juellos obedecido, fallaron el destie­
rro perpétuo.

Cuando lo supo Nelson, hizo impera­
tivamente sustituir en la sentencia la pa­
labra muerte á la palabra destierro y, una 
hora después, el condenado fué descen­
dido, bien agarrotado, á una lancha y 
conducido á su propio buque almirante, 
la Mineroa, para ser allí ejecutado eon el 

suplicio infamante de los malhechores. 
Lady Hamllton, encerrada con Nelson 
en la galería del Foudroyant, se había 
negado á ver ni á los que fiando en la 
compasión de una mujer acudieron á 
suplicarla que interviniera, y el mismo 
Nelson había permanecido sordo á las 
insinuaciones de sus oficiales: La corte 
había pedido aquella sangre y el amor 
pagaba este crimen.

Ya en el puente de la Mineroa, ancla­
do cerca del Foudroyant, Carraclolo 
aceptó la muerte sin palidecer y sólo 
protestó contra la Ignominia de la 
horca.

—«Soy viejo ya»—dijo al oficial que 
mandaba el piquete—; «mis canas me 
«advierten lo poco de vivir que se me 
«quita; no dejo en este mundo viuda ni 
«huérfanos que me lloren y nada le re- 
«gateo á la muerte; pero tras de setenta 
«y dos años de una vida sin mancha, es 
«muy duro, me apena mucho dejar uní- 
«da perpetuamente á mi recuerdo la 
«imagen de la horca. Ruegue V. sola- 
«mente al señor almirante inglés, en 
»otro tiempo mi compañero de armas y 
«mi amigo, queme conceda la gracia 
»de hucermo fusilar, como debe serlo 
«un soldado, en vez del infame suplicio 
»que se me prepara con la cuerda.»

El oficial inglés á quien fué dirigida 
esta súplica ordenó suspender la ejecu­
ción y corrió á ponerla en conocimiento
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sU patria y quo llegaron aquí la semana 
pasada. "

En estos días que han estado en La 
poruña han visitado los cuarteles, elo­
giando mucho el estado de Instrucción 
y presentación en que se hallan las tro­
pas de los regimientos de Isabel la Ca­
tólica, Artillería de montaña y de Caba­
llería, que guarnecen esta capital.

El general gobernador militar ha or­
denado, con motivo de esta visita, que 
s9 obsequio á las tropas con un rancho 
extraordinario. .

El capitán general de la reglón, señor 
Quijada, tiene en el más perfecto estado 
de instrucción á la suya, mereciendo 
los mayores elogios.

una manifestación tumultuosa contra las ¿ tllleria. Comandantes: D. Enrique Alau, don
medidas sanitarias, que costó el mando » Enrique Cjsta, D. Guillermo Cnmacho, don 
al goboroador civil, y que se repitió el F'andosco Lorenzo. Capitanes: D. José Ci-
1, 1 , , I fuentes, D. José Carnicero, D. Benigno An-día 10 con caracteres aun más graves. , , L n T„ , ,. 1 ,1 , I glada. Guardia civil. Capitán, D. José Gómez

En aquel mes se corrió el cólera á sánehez
Marsella, y en los comienzos de septiem­
bre empezó á decrecer en España. El 3 
de octubre no ocurría ya en Madrid nin­
guna Invasión. La enfermedad iba to­
mando en otras parles caracteres benig­
nos, y el 25 había desaparecido total­
mente.»

La ruleta no rueda

RECUERDOS

Los médicos americanos

EL COLERA
Disposiciones oficiales.

La Gaceta publica ayer las siguientes:
Su Majestad el Rey (q. D. g.), de acuerdo 

con el Convenio internacional sanitario fir­
mado en París en 3 de diciembre de 1903, ha

En San Sebastián ha sido suspendido 
el rey de los juegos de azar, como le 
llaman los aficionados, ¡y es lástima!

¿Que por qué? Sencillamente porque 
ese juego resume la mayoría de los que 
para desplumarse unos hombres á otros
se han inventado desde 
morial.

Para dar una idea de 
esa rueda y de la bolita

tiempo Inme-

los efectos de 
de marfil que

n
le
8.
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La epidemia de 1885
Copiarnos do nuestro cologa El País 

las slguiontas líneas, que dan Idea exac­
ta de cómo empezó, cómo se desarrolló 
y cómo terminó dicha epidemia:

«La epidemia colérica que azotó á cas! 
toda España en 1885, hace veinticinco 
años, y después de la cual no se ha pre­
sentado nuevamente en nuestro país el
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terrible microbio asiático, se Inició 
Játlba á mediados de Marzo.

No pudo determinarse la causa 
contagio. Después se supo que en 
ciembre del año anterior, habiendo 
desde Gandía á Játlba dos guardias

en
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contra el duelo tenido por conveniente disponer quede prohi- _ _ _  I bida hasta nueva orden la importación por I puertos y fronteras de los siguientes géneros, 
A propuesta del doctor italiano D'AIe- procedenteg do puntos 6n los que se padezca 

xandro, fundador de la Liga médica Ar- el cóiera> ¿ no ser que se demuestre ante la 
gentina contra el duelo, el Consejo mé- autoridad sanitaria que fueron expedidos cin- 
dico internacional americano reunido c0 días antes, por lo monos, de la aparición 
en Buenos Aires ha votado por aclama- I de la epidemia:
clón la siguiaiite orden del día: I l.° Ropa blanca, toda clase de ropas y

«El Congreso emite el voto de que los I vestidos usados (efectos usados, colchones, 
médicos no deberán asistir á ningún mantas y almohadas usadas). Cuando estos 
duei0)) objetos se transporten como equipajes ó á con-

n t j j i 1_ I secuencia de un cambio de domicilio, no se Nada de esto los evitará. ,.. , □ , , . . , ,, ,, . „ mprohibirá la entrada y se podran desinfectarEl único medio es que los Tribuna- P ]o d. aiitor‘’Jad sen.taria por 
les de justicia fallen las causas por in- c0naiderari03 contaminadoa.
jurlas con toda rapidez y con toda sevo- I 0 ^og paqUdt03 ¿ |[0S de ropas y efectos 
ridad. I pertenecientes á los soldados ó marineros que

I falleciesen, asi como los andrajos, trapos vie-

diario Oficial
(Del día 21 de agoste de 1910.—Núm. 180.)
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viles á declarar en un proceso, uno de 
ellos enfermó repentinamente, y murió. 
El médico llamado á asistirlo consideró 
sospechosa la enfermedad, pero no diag­
nosticó que se tratase del cólera morbo.

Apenas comprobada la existencia de 
la epidemia en Játlba. adoptó el Gobier­
no cuantas medidas aconsejaba la gra­
vedad de la situación. Fué á la población 
levantina una Comisión científica, com­
puesta do los doctores Candela, Jimeno 
y Ferrán. No se escatimó gasto alguno 
para conseguir atajar el peligro; un da­
to curioso es el de que cada uno de los 
citados médicos cobraba un sueldo dia­
rio do 250 pesetas. El doctor Ferrán es­
tuvo ensayando, por desgracia infruc­
tuosamente, todo el tiempo que duró la 
epidemia, un suero de su invención, y 
se dió el caso de que cuando el mal se 
había extendido por toda la, reglón va­
lenciana, los vecinos de un puebleclllo 
apedrearon ó hicieron huir á un faeulta- 
tlvo que se presentó á inyectarles el sue­
ro de Ferrán.

El día 5 de abril ocurrieron en Cara- 
bauchel dos invasiones en las personas 
de una madre y ui a hija, recién llega­
das de Játlba. La hija murió.

Durante el resto de abril, todo mayo 
y el comienzo de julio, la enfermedad se 
propagó lentamente, hasta que el día de 
San Pedro ocurrió lo que pudiera li ­
marse la «explosión» del cólera. Simul­
táneamente se declaró en Madrid, en 
Alicante, en Murcia, en Castellón, en 
Zaragoza y en Toledo. En la provincia 
de Valencia había en tal fecha más de 
cincuenta localidades Infestadas. En 
Aranjuez, en donde se inició el mal con 
violencia terrible, ocurrieron aquel día 
40 invasiones, seguida do 15 falleci­
mientos.

El pánico en Madrid fué enorme. Los 
primeros casos se presentaron en los 
barrios bajos. Las autoridades tomaron 
con rapidez grandísimas, innumerables 
precauciones.

La benemérita desalojó á viva fuerza 
las miserables casas en que habían muer­
to los primeros coléricos; se quemaron 
ropas y ajuares; se prohibió la venta de 
frutas y hortalizas; se facilitaban desin­
fectantes en las Casas do Socorro. En las 
provincias atacadas se estableció con ri­
gor el acordonamiento, se abrieron laza- 
letos... Todo fué Inútil y nada pudo con­
tener la invasión. El 3 de agosto hubo en 
Valencia 159 atacados y 109 muertos, y 
en Aranjuez 99 y 62 respectivamente. 
En Aranjuez llegó el estrago hasta el ex­
tremo de que sólo quedó abierta una far­
macia, porque los dueños de todas las

Reales órdenes del ministerio de Instrucción 
publica.

Por las que nombra la Junta nacional para 
conmemorar en San Fernando la reunión de 
las Cortes de 1810, la que presidirán como

jo 1, alfombras, bordados y esteras usadas, 
exceptuando los trapos comprimidos que se 
transportan como mercancías, al por mayor, 
en fardos embalados.

3.° Después de admitidos estos fardos de 
trapos comprimidos, no se permitir á su levan­
te de los muelles hasta que, habiendo dado 
conocimiento al gobernador civil de las capi­
tales de provincia, ó al alcalde, en las ©tras 
poblaciones, dicten estas autoridades las dit-

honorario y efectivo los presidentes del Se- I posiciones oportunas.
nado y del Congreso, respectivamente, y que I De Real orden lo digo á V. S. para su co- 
el 24 de septiembre próximo, fecha del Gen- I nocimiento y efectos consiguientes. Dios guar- 
tenario, sea conmemorado como fiesta na- I de á V. S. muchos años. Madrid 20 de agosto 
cional. I de 1910.—Merino.

da vueltas deutro de ella, vamos á refe­
rir la siguiente anécdota:

Dicen que el grar; capitán del si­
glo XVIII, Napoleón I, trató al volver de 
una de sus largas campañas, tal vez la 
de Egipto, de emprender otra inmedia­
tamente.

Axntes de dar á conocer su pensa­
miento exploró con sagacidad á los ge­
nerales, jefes y oficiales que mayor 
afecto le profesaban, y se convenció de 
que podía como siempre contar con 
ellos, pero no en la medida, ni con el 
entusiasmo que deseaba.

La causa—se dijo—no puede ser otra 
que la de estar todos en dinero y querer 
gastárselo en paz y alegremente.

Al día siguiente de haberse hecho el 
gran capitán esta reflexión surgieron 
como por encanto varias ruletas en dis­
tintos puntos do la capital francesa; y al 
mes do oslar funcionando no fué ya Na­
poleón quien pensaba en una pióxima 
campaña, sino sus generales, jefes, ofi­
ciales y soldados, pues todos ellos se 
habían quedado sin un céntimo y desea­
ban Ir á reponerse de las perdidas, expo­
niendo la piel á cada Instante.

Esto podrá no ser verdad en cuanto á 
quo ol Emperador adoptara tal procedi­
miento para conseguir lo que se propo­
nía; pero sí lo es que en un mes la fa­
mosa rueda puede dejar sin una peseta 
á cuantos la coloquen en los seductores 
paños de la mesa en que so tira.

X.

lus».—Pesquerías: Desde Tenerife, Manuel 
Massotti; Crónica general, Santiago Arambi- 
let, ilustraciones de Guillermo de Federico. 
Marinas: El Hijo del mar, José Zahonero; 
Por mar y por tierra, Arte y Ciencia; Un 
naufragio prehistórico; Vulgarización de la 
telegrafía sin hilos, P. B. T.—Del literal: 
Puertos y playa*. Legislación y Jurispruden­
cia marítima, Guillermo García Parreño; Na­
vegación, fletes y mercados; Nuestros graba­
dos; Anuncios.

Acompañan numerosos grabados. 
Bordados y adornos.

Tenemos á la vista el cuaderno núm. 18 
de la i ella y útil Revista que se publica en 
Barcelona con el titulo de «Bordados, Cali­
grafía y Adorno». El únioo elogio que podemos 
hacer de la mismr es que supera á todos los 
números publicados hasta la fecha; por lo 
tanto la recomendamos á todos los que se de­
dican á las artes gráficas é ind istrlas artísti­
cas, y en particular á los carpinteros, cerra­
jeros y bordadoras.

El cartel para hoy
PRICE.—(Compañía Salvat).—A as 9 y 

ip.—El rey (4 actos).—Función dedicada á 
la guarnición de Madrid). ■

GRAN TEATRO. •— A las 7 y 114.-* 
(Día de moda.)—El alma del querer.—El país 
de las hadas y El poeta de la vida.

NOVICIADO.—Alas 7.—¡Ni á la ventana 
te asomes!—El tirador de palomas.—Las 
bribonas.—El barquillero.—qNi á la ventana 
te asomes!

COLISEO IMPERIAL.—(Concepción Jeró- 
nlma, 8),—De 6 á 11 y ip de la noche sec­
ciones de películas é imitaciones .de artistas 
cómicos por el señor Medina.

nto

otras habían fallecido. Fué 
cuando Alfonso XII tuvo el

entonces 
hermoso

arranque de ir al Real Sitio á visitar á 
los cólericos.

Al mismo tiempo se declaraba la epi­
demia en Zamora, Segovia y Almería; 
en días sucesivos se extendía á toda Es­
paña.

El 6 del mismo mes hubo en Sevilla

Infantería.
Retiros por edad.—Comandantes D. Julián I 

Santos Jiménez y D. Julián Ibáñez Gómez.
Destinos.—Coronel D. Francisco Fernán- I 

dez Menéndez, de delegado interino á la co- I 
misión mixta de reclutamiento de Paloncia.

Escala de reserva.
Retiros.— Por edad, al teniente coronel I 

D. Francisco Atienza Cobos y primer terien- I 
te D. Graciliano de la Torre Valiña,

Caballería.
Destinos.—Primer teniente D. Pedro Tous, I 

á la dirección de la cria caballería.
Segundo teniente D. Norberto Baturone, I 

al regimiento Lanceros de Villa viciosa.
Equitación militar.

Retire.—Por edad, al profesor mayor don | 
Manuel Díaz Roldán.

Gratificaciones.—Las del profesorado, al I 
teniente coronel D. Agustín de Quinto y ca- I 
pitanes D. Aquilino Castro, D. Eusebio Si- I 
marro y D. Victoriano Ruiz.

A rtilleria.
Destinos.—Comandantes D. Emilio Delga- I 

do en comisión á la Academia del Arma, y I 
D. Enrique Amorós Pujol de delegado á la I 
comisión mixta de reclutamiento de Lérida. I

Escuela Superior de Guerra.
Prácticas.—Pasan á continuarlas sin ser I 

baja en la situación de excedentes los oficia- I 
les alumnos de la 11.a y la 12.a promoción de I 
la mencionada Escuela.

Administración militar.
Destinos. — Oficial primero D. Florencio j 

Lázaro Salas, baja á petición propia como I 
profesor de la Academia y continúa en comi- i 
sión desempeñando el cargo hasta la termi- | 
nación de los exámenes.

Sanidad militar.
Destinos.—Médico mayor D. Ignacio Gato, I 

de vocal de la Comisión mixta de recluta- I 
mDnto de Oviedo.

Of ciñas Militares.
Retiros.—Por haberlo solicitado, al oficial 

primero D. Gregorio Ramos Pascual.
Placas y cruces de San Hermenegildo.

Les ha sido concedida la placa á lo* jefes y 
capitanes siguientes:

Infantería.—Tenientes coroneles D. José 
Naya y D. Antouio Banafós. Comandantes 
D. Antonio Quirós, D. José Marín Martínez, 
D. Eduardo Caro y D. Baldomcro Sañudo. Ca­
pitanes D. Félix Ruíz Martínez, D. Salvador 
Meca y D. Luis l'aramio. Caballería.—Co­
mandante D. Ricardo Cantador. Artillería.— 
Coronel D. Santiago Valderroma. Teniente 
coronel D. José Rodríguez Gómez. Comandan­
tes D. losé León j D. Luis Gaitán. Ingenieros 
D. José Padrós.

Cruz.—Infantería. Temiente coronel, don 
José Naya y D. Antonio Bonafos. Comandan­
tes: D. Antonio Quirós Ebri, D. Eduardo 
Caro, D. Antonio Martínez, D. Enrique Sal­
cedo. Capitanes: D. Félix Ruiz, D. Enrique 
Rizo, D. Alejandro Vicario, Primer teniente: 
D* Bonifacio Jiménez. Caballería. Teniente

Inspección general de Sanidad 
exterior.

Como ampliación á la circular fecha 2 del 
mes actual, publicada en la Gaceta del 3, y 
con el fin de dar cumplimiento á las medidas 
sanitarias que se desprenden de la posible 
transmisión del cólera por los portadores de 
gérmenes, es necesario quo los directores de 
los puertos á que lleguen barcos con patente 
limpia, ó incluido en el grupo C, procedentes 
de Rusia é Italia, exijan á los viajeros que 
desembarquen la justificación del punto de su 
primitiva procedencia para conocer quo no 
vienen do localidad infestada ó que h ice más 
de cinco dias salieron do ella, y en el caso de 
probar suficientemente su verdadero origen, 
y que, á juicio de la autoridad sanitaria, pue­
dan ser estimados como sospechosos, se des­
infecten sus equipajes y se provea la corres­
pondiente patente de sanidad en la forma y 
para, los fines que dispone el reglamento de 
Sanidad exterior vigente, sin causarles re­
traso en su viaje.

Dios guarde á usted muchos años.—Ma­
drid 20 do agosto de 1910.—El inspector ge­
neral, Manuel M. Saladar.

Medidas de previsión.
El gobernador civil, Sr. Requejo, ha orde 

nado al inspector de Sanidad. Sr. Coll, que 
visite y examine todos los focos de aguas es­
tancadas que existen en los alrededores de 
Madrid.

Hoy so reune la Junta de Sanidad, bajo la 
presidencia del gobernador civil, Sr. Requejo, 
con objeto de adoptar urgentemente cuantas 
medidas de previsión sean necesarias.

Contra el juego
El gobierno d« los Estados Unidos ha dado 

un reglamento acerca del juego, cuyas dispo­
siciones son las siguientes:

1 .a Cada casa de juego pagará por vía de 
licencia 7.000 dollars mensuales.

2 .a La casa donde se juegue sin licencia 
pagará, si se descubre, cinco veces dicha 
cuota; si reincidiese se cerrará el estableci­
miento y se mandará á presidio á los dueños.

3 .a Toda casa de juego tendrá durante la 
noche un gran farol, y de día una muestra 
con la siguiente inscripción: «Gasa de vicio 
donde se reúnen hombres de malas costum­
bres, indignos de la sociedad y de la familia».

4 .a Un agente de la autoridad fiscalizará 
la entrada y salida de los tahúres y llevará 
un Registro de los nombres, que hará publi­
car al siguiente día en todos los periódicos de 
la ciudad.

Es la medida más enérgica que se conoce

Recreo de la Castellana
Cada noche se ve más concurrido este her­

moso recreo, en el que el numeroso y escogi­
do público que lo llena no cesa de admirar 
las preciosas é interesantes cintas cinemato­
gráficas que se exhiben, habiéndolas de mo­
tivos altamente dramáticos y jocosos.

Noticias generales
La secretaria del Congreso.

Se ha publicado el segundo número del 
Boletín analítico de los principales documen­
tos parlamentarios extranjeros, recibidos en 
la secretaría del Congreso.

Es un número verdaderamente notable y 
de gran interés ei estos momentos, porque 
en él se insertan varios proyectos y propo­
siciones de ley de carácter social, especial­
mente sobre huelgas y establecimiento de ar­
bitraje obligatorio.

La secretaría del Congreso está prestando 
un excelente servicio con esta publicación.

Mapa postal de España.
Por la Dirección general de Correos se ha 

publicado un notable mapa postal de España.
Agradecemos al Sr. Sagasta el ejemplar 

que tiene la bondad de enviarnos, y que está 
perfectamente hecho.

El-Muaza á Madrid.
Se ha dispuesto que el crucero «Extrema­

dura», actualmente en Tánger, se halle listo 
para conducir á España á El-Muaza, embaja­
dor del Sultán de Marruecos.

Un alcalde modelo.
■ El alcalde de Nueva York ha declarado úl- ' 

timamente que todas las personas serias y to­
dos los buenos ciudadanos deben acostarsa á 
las doce de la noche, cerrándose al efecto 
cuantos establecimientos les soliciten fuera 
do su casa después de esta hora. Anuncia 
que retirará la licencia á todo restaurant cu­
yas puertas permanezcan abiertas más allá 
del límite fijado.

contra la inmoralidad del juego; y esta medi- 
1 da la ha dado sin miramientos ni contempla­
! clones la nación más progresiva y libre delooronel, D. Antonio Acebeda. Comandantes: . . , -u

D. Rogelio Suárez, D. Ramón Martínez. Ar- 1 mundo, en el concepto de muchos.

Publicaciones
Acaba de publicarse el número 311 de la 

acreditada revista decenal ilustrada Vida Ma­
rítima. órgano de la Liga Marítima Espa­
ñola.

Texto: Reformas en la enseñanza desde el 
punto de vista marítimo, «Licenciado Aguile­
ras»; Tarjeta postal marítima de Pérez Chao; 
Los pilotos de la Marina mercante, José Ri- 
cart y Giralt; El combustible líquido, «Nauti-

BENAVENTE.—De 7 á 12 de la noche, 
sesiones continuas de películas de novedad 
y estreno.

SALON NACIONAL.—A las 9.-^-La ré- 
moia—(doble). Germinal.

LATINA.—Alas 5.—La moral en peli­
gro.—El cabo primero.—El diablo con fal 
das.—Bohemios.- La alegría del batallón.— 
¡¡A Roma por todo!!

SALON MADRID.—A las 7 y iI4 El 
chillido.— La canción de Chantecler. — La 
hoja de parra.—¡Vámonos pronto á Judea.

RECREO DE CHAMBERI. - (Fuenearral 
140).—Abierto de 8 á 1, todas las noches.— 
Cinematógrafo al aire libre, con estreno de 
películas.—Gran banda de música, tobbo- 
gan, iluminación, bar, cervecería y otros re­
creos.—Entrada permanente, 0,15 cts.

ROMEA.—Sección continua de cinema 
tógrafo.

Cambio diario de películas.

TEATRO NUEVO.—Desde las 6 de la 
tarde, grandes atracciones.—Danzas artísti­
cas por la célebre artista Blanca Stdlá, Pe­
pita Díaz (La Españolita), hermasa cupletis­
ta Margot, Rosita Cheray y' simpática NI 
non.

A las 11 y ip.—Sección especial de moda.

RECREO DE LA CASTELLANA.-De 
6 á 8, matiné infantil.—Noche: i las con» 
c¡erto, tres secciones de cinematógrafo, to-í
bogan, bar, columpios, ferrocarril ea mlnia- 
tura, conciertos musicale*, teatre (htignol
y otros recreos.

Entrada, 25 céntimos. Por la noche, 0,80. 
Los niños, gratis.

RECREO SALAMANCA.—Salón de pa­
tinar.—Cinematógrafo.—Abierto de 9 á 1 y 
4 á 9.—Los miércoles, moda.—Carreras de 
cintas, Tómbola, Piñata y otras atracciones 
Enseñanza á patinar gratuita.

EXPOSICION DEL RETIRO.—(Parque 
de Recreos. Calle de Alíense XII.)—Tarde: 
Entrada libre, funcionaede tedos les apara­
tos.—Noche (moda): Concierto, tres seccio 
nes de cinematógrafo, tobbogan chantecler, 
tómbola, tiro al blanco, cochecitos, colum­
pios, barca, -automóvil, carrousel, ferroca­
rril, etc., etc.

Entrada, 5o céntimos; los niños gratis.

Imprenta de Layunta y Compañía.
Pi^arro, i5.—MADRID
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